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un buen ens<tyista: su lèssai dc Psychologic gcllcrale, su Sc­
/ectio11 Jlumai11e, SI no ¡·os son simpaticas por su crudo monis­
mo la primera, y por la manera exccsivamente anglosajona 
de enfocar el problema dc las relaciones entre las razas humanas 
la scguncla, no dej an de ser dos demostraciones de como sa be 
RrCBET, como los mejores ensayistas, partir de unas pocas 
icleas, acaso inconscientes, y sobre las mismas construir pa­
rrafos y parrafos, adm ' :~bles por su contenido, por su estilo 
\' por su novedad. Y R r :rET es también un formidable humo­
~ista: su volumen Lc Sova11t, de la serie Les caractères de ce 
trmf>s de Hachette, es sencillamente delicioso. Aparentando una 
buena fe y una sencillez infantiles, hace RrcHET una disección 
del medio sabio en qu~ vive, relatando anécdotas y pintando 
caracteres con un esti lo vivaz. Es un pequeño libro que deberían 
Jeer todos : acaso después de su lectura sabrían algunos chas­
carrillos mas, pero mucLos se interesarían por un mundo, el 
de los hombres de cienci<<, que en general es enteramente cles­
conocido. 

RicHn tiene una capacidad enorme para algo que entre 
los sabios, y mas en nuestro tiempo, no es ciertamente frecuen­
te ni demasiado apreciado: tratase de la convivencia, la cola­
boración, la amistad. RrcHET es, corrijamos una frase clasica, 
hombre de muchos amigos. Ademàs sabe ser amigo. Es amigo 
de los grandes; su amistad con el príncipe Alberto de Mónaco, 
que tan provechosa ha sido para la ciencia, ciuró tanto como 
la vida de éste. Pero se me clira que ser amigo de los poderosos 
no es difícil ni clesagraclable. Es cierto, pero RICHET fué tam­
bién amigo de los humilcles. El mismo nos contaba su amistacl 
con ToLOSA-LATOUR, el pediatra madrileñb, nacida sienclo am­
bos estudiantes, sin haberse visto, en ocasión en que ToLOSA­
LATO UR tradujo la primera obra que publicara RrcHET. El 
propio RrcHET nos cont<•ha su emoción al recibir la carta de 
ToLOSA en que !e pedía la autorización para traducirle, su 
agraclecimiento, y la bt:ena amistacl entonces trabada también 
para toda la vida. Con esta aptitud para la amistad es posible 
hacerse cargo de que los trabajos de RrcHET sean casi todos 
fruto de colaboración, en su caso distinta de como, en fisio­
logía al menos, es la colaboración habituaL Casi siempre el 
maestro colabora con uc cliscípulo, que lleva el peso material 
dc la obra, y queda en segundo plano. Con RrcHET no es así : 
los colaboradores de RrCHET (HANHIOT, HERICOURT, PORTIER, 
por cjcmplo) son de la n·isma edad que él, y el trabajo en común 
es una expansión mas de la amistad que los une. Su espíritu 
úgil sabe aclivinar el valor de las iniciativas de su colaboraclor, 
Y para él, colaboración no es sinónimo de imposición, ni de 
cxplotación del compañero de trabajo. Y de un último aspccto 
dc la vida sentimental .. ¡., RrcHET, su interés por todos aquelles 
hombres de profesión científica, que puedan sentirse en alguna 
manera oprimides, su actuación clesde la presiclencia de la 
"Cnion Universitaire Fra1<çaise, bien· conocicla es de muchos, 
habiémlose cl"mostrado e>te ultruismo bicn recientemente, en 
ocasión del ccse dc algunos profcsores de la Escuela Industrial, 
en forma que no hace 1\ecesarias màs explicaciones. 

La obra científica de RlCHET es imposible de resumir. Desde 
sus trabajos juveniles sohe el jugo gftstrico y la naturaleza de 
s u àcid o, has ta s u tratado. de :tvletapsíquica ¡que extensa gama 
de trabajos' Su traducción del libro de la circulación de 
RARVEY, su colección de los clàsi~os de la Fisiolorría su obra 
experimental sobre la asfixia y la regulación térmi'ca: sus tra­
ba¡os sobre la seroterapi:l y la zomoterapia, la obra magna dc su 
])¡cfwnairr dc Physiolo,t;ic, su clasificación bibliografica apli­
cable a fisiología, clentro de la decimal de Bruselas de valor 
lllapreoiable ¡· e .. ' ' ' ' , su e tscurso en el ongreso de Fistologia de V1ena 
sobre la · . , 
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composicJon el.! los humores, su descubrimiento de 
a anafilaxia ¡ b 
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por ctitcro a la màs noble ocupación humana: aprencler incesan­
tcmente para enseñar cada vez mejor. 

RJCHET no dcja escuela: no tenía escuela personal, sus dis­
cípulos no lo ban sido únicamente suyos . Ha siclo un brillante 
mcteoro, que pasa después dc haber lucido con vivos destellos. 
Ha siclo, y es toclavía en su vejez gloriosa algo así como el 
estandartc de la fisiologia francesa actuaL Ha sabiclo mantcner 
en un país en que la clí,Jica pesa tanto, el principio de la apli­
cación de los métodos c:xpcrimentales a la medicina. Y ni en 
Francia ni fuera de Francia podra fisiólogo ni médico alguno 
cnvaneccrse de no babel· sido influido por RrcHET: su paso 
pur nuestra ciudad, viejo y hablandonos de cosas que sabía­
mo~, pero joven de espíritu, tuvo su valor y es justo que lo 
agradezcamos a la Facultad que !e invitó. Porque apesar· de los 
incidentes relacionaclos con la metapsíquica, RrcHET es un hom­
bre cjemplar. Si tal como él nos cuenta en su ensayo Le Savant 
cuando jóvenes él y sus amigos obsec¡uiaron a CHEVREUIL, viejo 
dc 102 años, con una C( mida de honor, pasaron por cuantas 
condiciones puso éste, nosotros estamos obligados, por curio­
sidarl qne sintamos de oir otros hombres hablanclo de otros 
temas, a honrarle, por éi mismo, por su valor como hombre, 
por su obra científica, y por encarnar en su vejez gloriosa toda 
un siglo de una escuela que puede gloriarse de los nombres 
de MAGENDIE, BERNARD, BROWN-SEQUARD, DASTRE ·y BERT, 
y ticne todavía a GLEY, DELEZEN:<E, LAPICQUE y tantos otros, 
jóvencs todavía. 

]. :M. BELLIDO. 

BlBLlOGRAFÍA 

CH. LAUBRY, A. MOUGEOT y ]. WALSER.-LEs 
SYNDRO,IES n'AOHTIT•: l'OSTERIEUR. G. Doin, editor. Pa­
rís 1925. 

L~UBRY ayudaclo de la la inteligente colaboración de sus clis­
cípulos ::\1ouGEOT y \YAL~ER acaba de publicar, bajo los aus­
picios de la .. Biblioteca de los grandes síndromes", un in­
teresante volumen cleclicaclo al estudio dc la patología de la 
aorta posterior. 

La nueva obra constitLye un sólido paso clentro de la bri­
llante producción bibliografica de LAUBRY, tan admirada por 
cuantos segui mos de cel ca la activa vida científica del màs 
sugcstivo de los carcliólogos franceses. 

Los síndromes de aortitis j>ostcrior no es a nuestro juicio 
una obra escrita con la inspirada concepc1ón de la S emeiolo­
gía cardio<Jascular - Los trastornos fnncionalcs, editada el 
pasado año, pero sí nos atrcvemos a afirmar que en ella sub­
siste el mismo senticlo esencialmcnte clínica, idéntica preci­
sión en los conceptos y aquella agilidad descriptiva tan 
íntimamente ligados a la personalidad de LAUBRY. 

Los autores del ·nuevu libro concretau estrictamentc su mi­
sión al estudio de la patoiogía dc la aorta posterior, entenclién­
close como a tal la porción de aorta que sc cxtiencle clescle el 
istmo hasta la bifurcació" dc las ilíacas. A este efecto y aclap­
tftm:~Jse a una realiclacl anàtomo-clínica, diviclen la aorta pos­
terior en tres porcione~, a saber: la aorta toracica posterior, 
la aorta diafragmatica y la aí>rta abdominaL Cada una de 
estas purciones esta clotada de un cuaclro patológico propio 
dentro de su analogía e:;tructural y fisiológica. Sobre esta sub­
división basica gira toch el cucrpo doctrinal del nuevo libro. 
El primera y segunclo capítules estàn cledicaclos a consicle­
raciones anatómicas y fisiopatológicas generales de los pro­
cesos de aortitis posterior. Una sincera sobricclacl es la nota 
dominante dc esta partc del libro. Los capítulos tercero y 
cuarto consagrados a los trastornos funcionales y signos clí­
nicos objetivos del sínclrome constituyen un estudio analítico 
completo de la sintomatología general dc la aortitis posterior 
según un plan extremadamente cliclàctico. En estos capítules 
y en el siguientc dedic~,du a los métodos de exploración 
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instrumental ha lla el ket or todos los elcmcntos dc i ui cio nc­
ccsarios p<tra llegar a la prccisión diagnóstica del cuadro 
sindrómico. Finalmente y constituyendo la partc mas extensa 
del libro (Capítulo 6." y 7.") sc descrihen las distintas formas 
clínicas del síndrome y se plantea el diagnóstico diferencial. 

Estimamos esta últim;t parte del lihro como la mas completa 
e interesantc, no sólo por su novcdad, sino también por el 
gran. sentido clínico con que es estudiada. Son descritas gran 
número dc fvrmas el ínicas clasificaclas según s u localización 
anatómica, según su mucl<Jliclad evolutiva y según su depen­
clencia anatómica y iunc10nal con los grancles troncos arterialcs 
que parten dc la aorta. J:stc estudio, con todo y ser algo prolij o, 
cautiva pro f undamente la atcnción del lector por la gran pre­
cisión de los conceptos ) el pro f un do espí ritu de observación 
que lo informa. 

La nucva obra de L\\'HRY y sus colaboradorcs 1IouGEOT y 
vVALSE R no mcrece sino clogios y !e cabc el indiscutible mérito 
de haber precisada la personaliclad de un capítulo de la patolo­
gia circulatoria del que sólo se poseían conceptos aislados. Estc 
esfnerzo dirigiclo primorclialmentc a la individualización de un 
síndrome explica la ausencia de un capítulo dedicado a la tcra­
péutica. única omisión que alguien podr.ii objetar al nuevo libro, 
pero que .a nosotros no'i parecc plcnamente justificada. 

L. TRL\S DE BES. 

11. FARGAS RAYMAT.-TRASTORNOS .\iEXSTlWALES y HEMO­

RRAGIAS GEXlTALES DE ORiGEN SIFILÍTICO EN LA 'WJER. flis­
Ciii'SO dc rcccpción m la Real /lcademia de Medicina de 
Barèel01w. 

El conocimiento dc la naturaleza sifilítica de ciertos tras­
tornos mcnstrualcs ticne para el clínico una importancia par­
ti cular por cuanto permite establecer con éxito su tratamiento 
especifico y eyita en algunas ocasiones intervcnciones opera­
torias que comprometen o suprimen la actividad genital de la 
mujer. 

Descle que la síf1li s de los genitales internos fué entrevista 
por AsTRUC en 1775 h3 siclo clefinitivamente aceptacla por los 
ginecólogos sin que por parte de muchos de ellos se prestara 
la atención clebida al asunto. 

La lues, tanto congénita como adquirida, puede influenciar 
la función menstrual, tra;;tornàndola a causa de las alteraciones 
mús o menos graves y complejas que produce en la economía. 

En ciertos casos su única manifestación clínica ostensible 
es la anemia, a veces mtensa, que acompaña a los trastornes 
men strualcs, sin que puedan aprcciarse por parte del aparato 
genital lesiones anatómicas evidentes, por cuya causa deben 
considerarse tales sínton as como debidos únicamente a la 
impregnación general clti organismo por el virus sifilítica. 

Otras veces, coincidict!do o no con un buen estado general, 
altera la sífilis la ftmc1ón menstrual produciendo en los órga­
nos genitales lesiones tlpicas y exclusivas de aquella o bicn 
lesiones que, sin ser lútológicamente diferenciables, por res­
ponder al tratamicnto c>pecífico, solamente a la sífilis deben 
ser atribuídas. La localización de lesiones sifilíticas en el apa­
rato genital no tiene nada de sorprendente por . tratarse de 
órganos fuertemente vascularizados sometidos a congestiones 
periódicas y por ser la sífilis _enfermedad que de prcferencia 
ataca al sistema vascular. 

Los trastornos menstrualcs pueclen reclucirse a amenorrea, 
ataxia menstrual, ¡¡¡cnorragia y 1nctrorragia, imprimiéndoles la 
sífilis caracteres especiales que permiten en unos casos sospe­
cbarla y en otros afirmaria. 

La amenoïrea de orclen sifilítico, una vez establecida clefiniti­
vamente. equivalc a anr lación del o vario y no in teresa clcsde 
el punto de vista tera¡Jl:utico pues fracasa todo tratamiento 
destinada a combatirla. Puede ser el resultado de lesiones que 
han destruído el ovario antes de la pubertad y sospechada su 
causa por la cocxistencm de otras lesiones o estigmas sifilíticos. 
Otras veces es el estadio final de trastornos menstruales cuya 
uaturaleza no fué diagnosticada a tiempo. 

AcosTo DE 1925 

Ci erta s en ferma s púber es cmpiezan a reglar con regularidad 
y sufren a los pocos meses de anwnorrea que coincide con 
clolores pcriódicos pélvicos de tipo congestiva, reapareciendo 
luego la menstruación c..on car{Lcter menorragico y repitiéndose 
irregular y pcrióclicamPnte este ciclo complejo. A este síndrome 
lo denomina el autor alcu·ia menstrual y muchas veces depende 
dc una sífilis cougénita o adquirida antes de la pubertad rcs­
pondicmlo entonces admirablcmentc al tratamiento. La disme­
norrea acompaíía much.) màs frecuentemente a la ataxia mens­
trual que a los caso<; dc menorragia y parece depender de 
les iones ovar icas. 

Cna dc las f01·mas r.1as frccuentes dc la sífi lis de las ado­
lescentes es la mcnorra g ia : clcsde las primeras rcglas acos­
lumbran a ser cstas <Jbundantes, aumentando luego ·progrcsi­
vamcntc en intensidad y duración y poniendo muchas veces la 
vida de la enferma en peligro. 

Es tas pacientes som et ida s en un principio a •tratamicnto 
médico, opoterapico, etc., } màs tarde a ineficaces y repetidos 
legraclos uterinos sucumbcn muchas veces sin que su lcsión 
esp~rífica sea ni siquier L sospechada. 

Sin embargo, cnando la sífilis es la causa productora dc la 
menorragia puede ser diagnosticada en el tran scurso de las 
maniobras del lcgrado uterino, si no lo ha sido prcviamente 
por otros medios. 

Cuando sc cxtirpan cc,n la cucharilla grandes trozos dc 
mucosa poclemos afirnnr \'Crosimilmen.c que no sc trata de una 
lesión específica y que L cnferma curarà o mejorara con el 
raspado. 

Pcro si por el contrario, se percibe desde un principio el 
llamado grito utcrino <;in extracr apenas porciones dc mucosa 
es lícito presumir la im.tilidacl del raspado y la probable na­
turaleza sifilítica dc la ltsión que tratada nos proporcionar{L 
un éxito brillante. 

Las metrorragias luéticas son asimismo de difícil cliagnós­
tico confuncliéndosc a menuclo con otras entidades nosoló­
gicas. 

Si se presenta en mujeres en plena actividad genital la 
auscncia cle lesiones an<>tómicas apreciables por la explora­
ción la hacen confunclir facilmcnte con una metropatía hemo­
rragica esencial, tribut~ria de la intervención Cjlllrurgica o 
dc la castración por los rayos X, sienclo así, que el tratamiento' 
especifico bastaría para curaria definitivamente. 

Cuamlo las metrorragias se presentan en una mujer entrada 
ya en la menopausia, es posible la confusión con un pro­
ceso maligno cavitario, sometiéndose entonces a la enferma 
a intervenciones opcratorias que entrañan tanto màs peligro 
cuanto màs avanzacla es la cdad dc la enferma, o a la radio­
tcrapia profunda. En tdes casos excluída, previa biopsia la 
malignidad de la afección debcmos pensar en la sífi lis como 
causa productora del tr; s torno. 

Algunos autores mcnci01~an casos de metrorragias post-partum 
que obedecieron al tratamiento anti sifilítico y que sin embargo 
persistieron a pesar de legrados repetidos. 

Es difícil dc explicar el papcl que el embarazo juega en la 
aparición de estos trastornos; pero hay que suponer que la 
intensa vascularización c~cl Úlcro en el transcurso del mismo 
preclispone seguramente a las localizaciones sifilíticas. 

Es frecuente asimismo en las metrorragias luéticas un fcnó­
meno digno de ser tenido en cuenta a los efectos cliagnós­
ticos. 

En tanto que todas la~ metrorragias caiman generalmente 
con el reposo en cama, las dr origen sifilítica se exacerban 
en es tas condiciones, 1 enómeno explicable por el hecho de 
qu cal concgstionanrsee a,u Nf., jlgu gcj gfigbzx bzvx gfizb 
que al congestionarse la ¡1clvis por el decúbito se favorece la 
hemorragia, por hallar:e mas o mcnos lesionadas las paredes 
de los vasos. 

Termina el autor su razonacla monografía con una nume­
rosa e interesante casuí~:t ica ascverativa. 

J. VANRELL. 
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E. RIBAS y RIBAS.-TRATAM!"NTO QUIRÚRGICO DE LA LI­

TIASIS JllLIAR. 

El autor, que es, imlif-cutiblcmentc, quien en España viene 
tratan<l<> tudas las cuestioncs refercntes a cirugía de la litiasis 
biliar ccn mayor intensidad y mcjor sentida clínica, fué encar­
¡;aclo, con muy bucn acicrto, dc dcsarmllar en ·el segundo Con­
orcso J\acional de Medicina (Sevilla, 1924) la ponencia Tra-
7a111iei!IO qinírgico dc la litiasis biliar. Esta ponencia es la 
qtie hoy nos ofrece el Dr. RrnAs v RrBAs, editada en un 
folleto especial cuya lectura intercsa a cirujanos y méclicos, 
acaso mas a los últimos que dcbcn tcner presente que la 
vejiga biliar, como clice muy bicn el Dr. RmAs Y RIBAS, es 
dcsde el punto de vista patológico un órgano tan importante 
como el apénclice, y que tratandose de un síndrome complcjo, 
vago, indefmiclo, de la parte alta del abdomen, debe el clí­
nico pensar en ella y a]lnrar los mcclios para llegar a un cliag­
nóstico precoz y cxacto, indispensable para cstablecer un trata­
miento cficaz y aclecuad.J. N. B. 

NOTICIA S 

Ha fallccido et1 nuestra ciudad el doctor D. Miguel FAR­
GAS RAY\IAT. Hijo de 1111 profesor ilustre, supo continuar la 
tradición de un nombre profesionalmcnte consagrado, bajo cuyo 
peso hubieran flaquca lo quizas otros animos menos dispues­
tos y comecuentes que el suyo. 

La influencia de un ambiente propicio lc indujo a dedicar 
desde muy joven sus activicladcs a la Cirugía ginecológica 
lleganclo a distinguirse como valioso represcntante de la es­
cueJa barcelonesa crca ··!a por· su paclre. Tomó parte activa 
en Congrcsos y Acaclemias científicas y deja publicaclos nume­
rosos artícttlos y monografías sobresalienclo entre elias un 
apt'ndice sobre Terapéntica Física ginecológica a la tercera 
edición del Tratado lc Ginccología del Dr. Miguel A. FAR­
GAS, paclre. 

Sus aficiones dicliictic~s lc orientaban hacia la Catedra a 
I~ que hubiera llegada seguramentc cl~das sus aptitudes rele­
\'antes y só licla prep_lración clínica. Ultimamente había siclo 
elegido Académico de :r-.; úmero de la Real de Medicina de 
Barcelona, ingrcsanclo eu la docta Corporación con un no­
table trabajo sobre la síf!lis en Ginecología que se balla extrac­
tada en otro Jugar .Je c;te número. Ha muerto joven, cuando 
comcnzaha a sonrcirlc el éxito y se afianzaba gallardamente 
su person<J lidacl cientí:~c«. 

ARS MEDICA rinc[e tributo a la memoria del malograclo 
Dr. FARGAS, su c:,Jabo-ador y amigo, cuyo recuerclo perdurara 
entre nosotros como nPble cjcmplo de una vida clesgraciada­
mente brcve ~-Iaboric.sa y aprovechada. 

CI'RSO nE P,ITOLOGi.l DIGESTIVA.-El Profesor de Patología 
<~gestiva del Hnspital c'e la Santa Cruz de Barcelona, doctor 
l• ·. G.II.LART Y ~fo"É~, b¡¡ organizado un Curso de Patología 
D1gest iva que cmpezara el clía s de octubre próximo y durara, 
a~roximaclamente, tres nceses. Las lecciones cid programa, en 
numero de 62, seran rieo< rrollaclas por el doctor GALLART unas 
Y por sus colaboradores, ·los doctores AGUILAR, BARTRINA, 

lBRos~A, Co·.:.1, CoHAC~IA"', FpmANnEz P;LLICER, F?NCUBER;A, 
·hin.A"'no (de Macln ;), LENTINI, MARTINEZ GARCIA, PINos, 
Pur<; SuR1:oA, PeJOL y BRULL, TARRUELLA, TRIAS PUJOL (A.), 
Y V ILARDELL, las otra<;. Las leccioncs se ilustraran con foto­
f!afías, proyccciones, piczas patológicas, prcparaciones histo-
1?gtcas. etc., aiternan.lo con practicos dc encloscopia, copro-
0!\ICas y dcmostracio·: ·s operatorias. -----
nD':PART,"IF::oiTO DE C.IRDTOLOGÍA EX EL HosPITAL CLÍNICO DE 
~¡'Rt:ELOX,I .-Re-::icntemcnte ha siclo ofrecido a la Facultacl de 
·1~ cdtcma de Barcelon:l e! créclito necesario para la instalación 
< - nn dcpartamento Je · carcliología dotada de los moclernos 
¡rre~imientos de elect['()-diagnóstico, electro-cardiógrafo e ins­
a ~cton . de Ray os X p;· ra los examen es orto-diascópicos. 
doñ·~tc :mportante do1~~tivo procecle de la testamentería de 
n . '\gustma Rtcra l tsa, por conducto de s u alba cea testa-
~~~~ano, el abogaclo Ó<' Barcelona, don Juan de Dios Trias. 

- nuevo departament" quedarà adscrito a la Catedra de 
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Patologia Médica del doctor A. FERRER Y CAGIGAL y estara 
cledicado a los fines bt":{ficos del Hospital Clínica. 

LA CoLEGIACIÓN DE LO~ ODONTÓLOGos.-Se han celebrada en 
los Colcgios Médicos los plebiscitos acorclados para que las 
clascs odontológicas prenunciaran su voto con respecto a la 
colegiación profesimul. El rcsultadn del plebiscito arroja 477 
voto s en pro de la col· ·giación obligatoria y 184 en pro de 
la rolcgiación voluntari8 

LA LUCJIA CONTRA \ :IIALAR!A EN lTALIA.-EJ Ayuntamiento 
de Roma v la Fumlación Rokefeller, han acordado fundar, 
conjuntame~Jte, un Instituta para el estudio de la malaria en 
la campiña romana y ~n otras partes de Italia. Este Instituta, 
t1ue tendra su sedc C<t R oma, comprenclera una sección elf' 
esturlins biológicos, :ma sección dc ingeniería sanitaria, una 
biblioteca y un museo dc los meclios cmpleaclos en la lucha 
antimalarica. La nu e''·'~ fundación se propone asumir, con el 
ticmpo, la dirccción •.H Intcrnational J-fealth Board. 

Los días 4, s y 6 del r:róximo octubre, tenclrà Jugar en Roma 
un Congreso de malaridogía, bajo la presiclcncia del profe­
sor 11ARCHIAFAVA. 

IV CoNGRE~o I)oiTER!\ ,.!O)oiAL DE AcciDENTES DEL TRABAJO 
Y EXFER:I!~:DADES PRO FE~: !<<NALES.-Desde eJ 7 al !2 el el prÓxi-
1110 mes de septiembrc, trndrii Juga r en Amsterdam este im­
portante Certamen en -::1 que colaborara activamente el mundo 
méclico de la mayoría tk naciones europeas. Una de las notas 
mas interesantes del Congreso la constituye el hccho de que 
cada una dc las disti•¡ca•; Ponencias ha sido confiada a una 
nación diferente , sin c:<.:lnsión de Alemania nr de Rusia. 

En A msterdam se han constituído varios Comités que faci­
litaran a los congTe3i.óta·; sus servicios clurante los días del 
Congreso . En Francia "' ha constituído un Comité especial de 
participación a este CongTeso, habienclo sido confiaclas las po­
nencias a personalirlac\,·<; del mayor relieve, como son los pro­
fesores CuNEO, htBEr>:c, PoTEVIN, LENOR~!ANT, CRouzoN, LE­
GRAUGE, etc. 

Desconocemos toda..r;a quiencs seran los ponentes de los 
temas asignados a E'>pañ;>. y hacem.os votos para que los que 
de cllos se encarguen s~ l gan airosos dc su cometiclo. 

CoxGRESO bnERXACIO:-.AL DE 1rEDICINA.-Se ha celebrada 
en Nancy bajo la prcsiclencia del profcsor SnroN, asistienclo 
mas dc 400 médicos, tz.nto de Francia como del extranjero. 
En la sesión inaugunl, el profesor Henry J EAN, de Lieja, 
habló en nombre de lo; congresistas belgas. En nombre de 
los canadienses lo hizo SAGE y en el del Luxemburgo, el doctor 
BAUM. 

XXIX CoNGREso DE ALIENIST.IS v NEURÓLOGos DE FRAN­
CJA Y PAISES DE LEXG· , A FRANCESA.-Se ceJebrÓ en París del 28 
dc mayo al I.0 de junio pasado. Lc caractcrizó el gran número 
y calidad excelente ·l'" las comunicaciones aportaclas al Con­
gresa por los mas emii:c.ntes espccia listas de lengua francesa. 
Sc clcsarrollaron tres pt '•CPcias: 'Cna de psiquiatria. La curación 
tardía de las enfermedacles m entalcs. por RoBF:RT (de Auch); 
otra de neuralgia. Las •:t rcfalopatías infantiles familiares, por 
CROUZON (de Paris) y ·;:: última de medicina legal. La medicina 
civil de los estaclos .Je debilitación intclectual de origen orga­
eiro. por BRIAND y BRrs~oT. 

CoNGRESo FRANCÉS ;,E CmuGfA.--El XXXIV Congreso dc 
la Asociación france sa e'. Cirugía, tendra Jugar en París del 
S al ro c.lcl próximo cctubre, baio la presiclencia de León 
BÉRARD, profesor de Ci! l'gia de Lyon. Las ponencias amm­
ciadas son: I.

0 Resulta· 'ns lejanos de los clifercntes métodos de 
tratamicnto del ciincer lld recto. Ponentes: GAUDIER (Lille) y 
ScH I\'ARTz (París); 2." Tratamicnlo de la tuberculosis de la 
rodi lla a partir dc la a'k lescencia( rs años). Ponen tes: FREDET 
(París) y VTGNARD (Lycn); J. 0 Los aparatos actuales para 
la rontención de las i ctrturas del búmero y del fémur. Po­
nentes: GuvoT (Bur··Los) y Rouvru.o1s, médico militar. 

CoNGRESO FRANCÉS DE URoLoG[A.-EI XXV Congreso de la 
Asociación francesa I~ Urología, se celebrara en París a 
partir del 6 de octubre próximo, baio la presiclencia del profesor 
GAVET, de Lyon. Sera discutida una poncncia de PAPIN (París) 
sobre: La clerivación de la orina por encima de la vejiga. 


